
 

ב-60-304.(*4+6₪.*14

 

 

 

Prof. Natan Rotenstreich

Desentrefiando las

relaciones entre el

Estado de Israel

y el Sionismo

Departamento de Juventud y el Jalutz
Jerusalem

 
  













רשןח

Los dos logros a que nos hemos referido -el aferrarse

a la historia concreta, por un lado, y el conservar el par-

ticularismo por el otro- caracterizan el sionismo y no han

sido complementados todavia.

No sólo en el siglo pasado sino también en el actual
aparecieron sectores judíos que rechazaron la incorpora-

cióôn al mundo moderno con todos sus problemas, a pesar

de que dicho engarce se veía contrarrestado por la ten-

dencia al particularismo. Esos judíos prefirieron y pre-
fieren la existencia marginal judía mantenida hasta ahora
a través de generaciones enteras. Por eso, esos judíos

niegan el sionismo y el Estado de Israel, que por un lado
constituye un ente que existe dentro de la historia con-
creta de la humanidad y por el otro representa un ente

aparte dentro de dicha historia. Pero la mayoría de los

judíos de nuestra generación -a estar a sus diversas ma-
nifestaciones- prefiere adherir a la doble tendencia

anotada: aceptar el modernismo y junto con él 1a existen-
cia separada judía como conglomerado particular, dentro de

la historia. Dicho sea de paso, con ello el sionismo se
perfiló como la corriente decisiva de esta generación.

D

Al analizar esas tendencias y los problemas conexos des-

de el punto de vista de los israelíes nativos, advertimos

que el sionismo se caracteriza fundamentalmente por su en-
foque histórico-judío del Estado de Israel, y no por su
su captaciôn deIsrael como el conjunto de las relaciones

que se van formando entre ciudadanos para los cuales el

estado es el marco común de sus habitantes y de las rela-

ciones entre ellos.

Los estados del mundo se asientan sobre tres elementos:

el físico, o sea el territorio sobre -l que se ejerce la

jurisdicción del Estado y sobre el que viver sus ciudadanos  
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Esa opinión pública es el horizonte humano amplio den-
tro del cual vivimos, que circunda al horizonte nacional en
que se desarrolla nuestra vida. La tarea dei sionismo dentro
del Estado de Israel es la de cuidar que no reprimamos lo
multifacético de esos elementos, sino que por el contrario,

lo convirtamos en un elemento consciente, comprendiendo que
si constituímos un estado soberano respecto del mundo árabe o
respecto de las demás naciones, no constituímos en cambio un
estado soberano, en el sentido aceptado del vocablo, frente al

mundo judío. Para éste, somos sólo sus representantes y sus

emisarios, dotados de potestad y de poder: una especie de e-
lectorado. La historia judía que fue 18 que nos destinó a este
lugar, no comenzô con nosotros ni termina con nosotros.
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De aquí surge en quê medida la adhesión al pasado ju-
dío en su sentido lato -y no se trata sino de dos8
de una misma adhesión- representa la significación sionista
del Estado de Israel. La educación sionista en Israel, de es-

tar gobernada por la ideologia sionista que refleja el presen-
te concreto y las concepciones de los israelíes de hoy, es
antes que nada un problema de conciencia, de concepción, de
comprensión de los vínculos y sus derivaciones, y no un pro-
blema de acción.

Los hombres son juzgados por lo común conforme a sus

actos. Los actos expresan su concepciôn. En cambio, en nues-
tra realidad compleja y singular, la prueba del sionismo ra-
dica en la concepción, es decir, en qué medida la concepciôn
acompafia a los hechos o en quê medida éstos están desconecta-

dos de aquella.

E

Puesto que hacemos hincapié en la adhesión al pueblo
judio en el presente, adhesión que existe tanto en el conoci-
miento como en la comprensión, es imposible dejar de ver que
la misma comprende, por su misma naturaleza, una actitud am-

bivalente. Debemos comprender al pueblo judío, sus problemas,

sus dificultades, sus contradicciones, y al mismo tiempo re-

chazar la realidad en que él vive puesto que se trata de la
realidad de la diáspora que es impuesta, fruto de avatares
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